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CAPITULO XXX 

EL E TI ·flE TO RELIGIOSO E LA COLO:---.lJA 

l. La religiosidad española: predominio de la devoción.-2. Loe milBgros.
-3. Loe iluminadoe.-La secta ·quietista del jcsuíta Ulloa.-5. Man­
das, lc�ados. censos y capellanfas.-6. Rogativa,,., conjuros y abog-adoa
cclestiales.-7. La religiosidad y la conducta.-8. La religión de la
plebe.

l. La religiosidad espanola: predominio de la de ocL n.­

Se ha dicho que el gran negocio de los españolee. su primera y 

más fuerte preocupación. durante los siglos XVI y XVII. fué 

la salvación del alma. Se recordará que, en 1587. los mi1icianos 

capturaron en Quinteros unos ocho o nueve inglesee.:. que hacían 

parte de la expedición de Ca vendish. y que seis o siete. fueron 

ahorcados en la plaza de Santiago. El jesuíta Diego Rosa.les dice 

con este motivo: « Vol vióse el corregidor a la ciudad de Santiago 

y reservando dos ingleses. mandó a ahorcar a los demás. los 

cuales fueron tan dichosos que por este medio ganaron su sal­

Yación. porque convertidos a nuestra fe católica romana y b�en 

dispuestos murieron con señales de su predestinación». Es di­

ficil encontrar en la literatura española una frase que simbolice 

con más exactitud Y profundidad el sentimiento csp2ñol del 

siglo XVII. 
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�f uchos hist riad res han cr�}do ver n 1- epopeya que Es­

paña vivió en la pnmera n1 i tad del siglo X VI y en la índole de su

rehgiosidad. sólo la resultan te de las su ges Úones de CarloD V y 

de F li r,e I l sobre el fondo fantástico de] alma española. Esto es

resbalar s bre la su perhcie de la historia.. EJ impulso político 

guerrero brotó del fond ,-ital de la raza. y se habría producido. 

aunque on gr�ndcs variantes de forma. sin CarJos V. Más aún. 

habí h cho y irru p ión bajo los reyes católicos. Tampoco es 

posible radicar en los estímulos de Felipe II y des s sucesores Jos 

5en tim ie:1 tos que cm pujaron a España a pelear otro medio siglo 

en defensa del catolicismo. y a encerrarse en la celda de un con­

ven to por más de doscientos años cuando. extenuada y venci­

da. tuvo que renunciar al dominio del mundo y a la ex tirp2.ción 

de1 protestan ttsmo. Evidentemente. el ca toEcismo tocó más 

hondo en el alma española que en la de los demás pueblo� euro­

ropeos. 

Pero no quier� est decir que sea el pueblo español el más 

rico en sentimiento religioso. El hecho refleja. a lo sumo. un 

mayor afinidad er::t¡-e el alma española y el c2.toli�i�rno del siglo 

XVI. o lo que es r-:1ás probable. una tendencia a inflamarse con

m2.yor energía. qc �1empre ha sid �dvertida por ]os escritores

de otras razas.

�1as, s1 el prcdomini e. a era o de la reJig:ón con tituye 

una de las c2racterístic2.s má.s �al;entes del" alma española de los 

siglos XVI y XVII. nada hay más difícil que percibir los rasgos 

propios de su sentimiento religioso. en 9tras palabras. lo que lo 

distingue del alemán. del inglés. del italiano y del francés. Se 

sien te que es d.stin to; pero la in tel-igencia no logra aprehender 

con hrmeza las diferencias; y aunque la in tuición la con trole. 

tiende a ladearse del lado de las características generales de la 

religiosidad de la época. o a retrotraer al siglo XVI las modali­

dades tan definidas que la religión española presenta en las pos­

trimerías del siglo XVII y en 1os comienzos de] XVIII. 

El origen de !a di hcul tad es doble. En el terreno re]igioso. 
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la Europa del siglo XVI era una caldera en la cual hervían a 

borbotones los di versos ciernen tos in te gran tes del c1 ;atianismo. 

buscando una nueva sín tes:s con los de1nás as pectas de la vida. 

profundan,en te cambiada por el im pul.so propio de los pueblos 

germanos, al margen de una religión q�e para ellos era exótica. 

Y este fenómeno era aún más intenso en España. donde. a pesar 

de la unidad religi sa f rinaL se deb tían en el fondo t-res co­

rrientes ristianas distintas: la goda. 1a ibera primitiva y la meri­

dional .2ndaluza. carg2da de inRuenci .9 berberiscas. Esta 

circuns an ia. u_nida a la índole de esta obra a la cual sólo inte­

resa la religiosidad espanola c mo punto de partida de la evolu­

ción r .. ...lig·; sa chilena, nos obliga a Emitar él esbozo a algunos 

rasg s que influyeron h nd?mente en la cuna de nuestra vida 

espiritual. 

?· r�c Santa Ter;.:; y un cort nlÍ:-r..er de n,ísti_ s. que en 

su 1nay rí rcpres ntan lo últimos destc1Ios de la sangre goda. 

próxima extin u1 ·se. 1 españ l co ede a hacia esta fe ha 

u �,a 1m p rtanc1a desmedida a la de voci" n. a! culto y a las pr_á,c­

ttc sas. El sen timien t religi so 1ntcri r y eJ irr. pulso

míst� .o. se desta n raquític s y achaparr dos. bajo la intensi­

dad de ] dev " en el común de los hombres y de le.s muje­

res. No t nem s p ra qué intern8.rn • en I génesis bast nte 

obscur--:. del fenómeno. Ba5te n tar que corresponde a la forma 

de 1 ¡ m a g1 nación. orientada ha i p J ás t1 y sensu2.l antes 

que a io metafísico. y a la pobreza de vida interior característica 

del pueblo español. Dentro de esta tendencia. la devoción va

d�·sde fa pulcritud moral que hcm s visto er, e) culto que los je­

suÍtA �mplantaron en Sanhag' . hast::> las danzas JaE I vas que el

fraile de San Juan de Dio�. rodeado de mujeres. baib ba en Pisco 

sobre una carr ,ta. en honor de Nuestra Señora del Carmen. y laf! 

bufonadas obcenas que se intercalaban a los Cé'lnt s r,.Jigio­

sos Fre:Úerl. 

Consecuencia. en parte, de esta extrema pobr�za de sen ti­

m,en to religios Ínteri r. es la segunda característica que nos 
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choca en la religiosidad es paño] a: el brusco tránsito del f ana t-ismo 

exaltado. intolerante y conquistador a la tibieza y aun a la indi­

ferencia rel;giosa. Nación e individuos. cuando no se encauzan 

en un proselitismo desalentado. como las luchas de Fcli pe II

en Europa y el intento quimérico de evangelizar a los aborígenes 

de América. caen en la lasci tud y en la indiferencia. La religiosi­

dad española parece necesitar de un e.stín1ulo externo que la 

excite. y entonces reacciona en una forma t mbién externa. 

desmedida y fantástica. en v z de avivar la lámpara int"' rior. 

que continúa despjdiendo una luz débi] y morte ina. 

Finalmente, el aspecto tétrico y sombrío del cristianiomo .. 

•e advierte más claro al a!ma española que a la de cua! uier

otro pueblo europeo; en el cat Jicismo español prevalec Jehová

eobrc Cristo. Los ejercicios prescr-i tos por las consti tuci nes. je­

�uítas durante el noviciado. para producir en el neóf to el estado

delirante y el éxtasis, constituyen un documento psico)ógico pre­

l:ioiso. El novicio debe medí tar cinco horas al día. encerrado en

su celda, sin ver a nadie ni pensar en nada extraño al tt-ma de la

meditación. Debe representarse. por ejemplo. una montaña

en la cual encuentra a Jesucristo. a la Virgen y al Señor con sus

santos y los ángeles, en un campamento cerca de Jerusalén; y

frente a ellos, en otro gran campamento, no lejos de Babilonia ..

a Lucifer. sentado en un sillón de fuego y de húmo y con rostro

horrible. comandando a los impíos. En la medí tación 6 brc el

infierno. lo primero es contemp1ar con la ;maginación los grandes

incendios del Averno y las almas abrasadas por las !lam�s ma­

teriales; en seguida debe oír con la imaginación los lamentos.

eollozos y gritos de los condenados; respirar con la imaginación

el humo. el azufre y la hediondez de una sentina de podre r1um­

bre: gustar con la imaginación las cosas más amargas; y hnal­

��n te. debe tocar-con la imaginación las llamas que abr san

a las almas.

El Dio.5 de misericordia y de bondad del señor V alarr eL sólo 

aparece muy de tarde en tarde. como nota discord nte y anti� 
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pá tic a en su época. En el fondo, los jesuí tas di vi.eaban en e1 pre­

lado un sacerdote ein verdadera religioeidad. indulgente con el 

error, casi un alcahuete del mal. 

2. Los milagros.-Despuée del aplastan te predominio de la

devoción sobre el sentimiento religioso. la nota que más resal ta 

. en la religiosidad del siglo XVII. es la frecuencia de los milagros. 

Esta forma de la religiosidad era una consecuencia ineJudible 

de 1a etapa de la evolución m ntal que atraveeaba el pueblo 

chileno. 

Al principio. los milagros tu vieron un carácter acentuada­

men te militar: hoy era Santiago o la Virgen y mañana San Fa­

bián. que descendían a la tierra para pelear en favor del cnm po 

español. Pero desde la llegada de los jesuítas. eclesiát5ticos y se­

glares empezaron ?. diviear un milagro en todo lo extraordinario 

o simplemente fe)iz que les ocurría. y un castigo de Dios en las,

catástrofes de la na tu raleza. en las epidemias. en las plagas y en

las desgracias. En este último aspecto, los jesuítas sólo exalta­

ron una reenc1a que se había exteriorizado desde el primor

momento.

Es po6ible que los jesuítas propagaran con hnes calculados 

los milagros que acompañar n a su establecimiento: el éxtasi5 de 

Catalina de Miranda. la sobrina de doña Marina Ürtiz de G2.cte. 

a quien Dios anunció con doce años de anticipación la venida de 

la Compañía: lae reve.lacioncs análogas que hizo al indio Andrés 

en T oltén. y a la india Con e tancia en las religiosas Agustinas: 

el apaciguamiento del temporal. que iba a hundir el buque en 

que venían los jesuítas. junto con t car el padre Hernando de 

Aguilera la� aguas con la reJiquia de San MatÍRB que traía con­

sigo; y Jos exorcismos con que, a su paso, expulsaron los demo­

nios de la ciudad de La Serena. Pero los jesuí t2s vivían ellos 

n1Ísmos en estado deliran te, y de ahí su enorn'le fuerza de sugee-
. , 

hon: 
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Se nos hace hoy cues.ta arriba creer en la sinceridad de los 

escritores jes'..lÍtas. cuando refieren 1nilagros con"'lo el que operó 

e) padre Mascardi en e) cuerpo de una india poseída. de catorce

años de edad. El Sábado 24 de Mayo de 1653. al asomarse la

indieci t�. a la puerta del patio. « vió un fantasma al to como tres

e�tados. que tenÍ3 los brazos abiertos y sus manos negras. que la

llamaba para sí. La india asustada con la vista. dió gritos: y el

C6pectro la agarró del bra�o. y en aquel instante quedó n1uda

y fuera de sí·,. Se tnand' buscar al padre Mascardi. que est2.ba

en la e.5tancia del rey. el cual reconoció en el acto que la enferma

e8taba ende,noniada . El jesuí ta empleó sin éxito distintos exor­

cismos: le acercó una reliquia de los Santos Mártires. inclusive 

una de nuestro glorioso patriarca y un becoquín del san to padre 

Mar�e!o Mastrilli . En ·vista del fracaso. la hizo llevar a la iglesia. 

El demonio que estaba dentro del pecho y la tenía atada la len­

gua. molesto de verse en lugar sagrado. se agitó de tal manera 

que tres hombres no podían con tener a la muchacha. La cxal ta­

ción subía de punto cada vez que se invocaba a San Ignacio. 

• Viendo el padre Nicolás que el demonio estaba muy rebelde.

eacó la custodia del Santísimo Sacra�cn to y se 1a mostró y em­

pezó a conjurarla:>. sin adeJantar nada. La enfenna, «estuvo 

mirando al Santísimo de hito en hito y con gran veneración». 

El padre conoció en esto que Dios tenía el milagro reservado 

para San Ignacio: y ordenó llevar la enferma a su casa hasta el 

día aig·uiente y a visó a los circunst2.ntes que procurase cada uno 

confcf;arse y ponerse bien con Dios. porque muchas veces por 

nuestros pecados no quiere Dios hacernos las mercedes que le 

ped,n, os) . 

En 1a segunda sesión de exorcismo. cua_ndo ya los pecadores 

ee habían reconciliado con Dios. mediante la aplicación de la 

imagen y de una reliquia de San Ignacio y decir: « per mer1ta 

lundatoris nostro societatis el demonio se escapó del cuerpo 

de Ja pacten t�. por el oído izquierdo. en forma de un pe1·ro ne-
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gro (1). Sin embargo. 61 se¡;u1mo.s Ia vida del padre M scardi 

1asta su martirologio en poder de los indios de la Pa tagonia 

argentina. veremos que era un iluminado sujeto a continuos 

éx tasÍG. o sea todo lo contrario de un embaucador. 

Durante el .siglo XVII. los sucesos más natura!es y cornen­

ten eran la resu! tan te de la intervención de Dios y de sus san tos 

o de] demonio. Lo sobrenatural pasó a 6er Jo vulgar y corri n te.

Los prodigios di vinos y las fechorías del demonio constituían

el tema de los serrr..ones. Se le1 n con avidez los libro!> en que se

contaban los prodigios a ae id s en paíc-es lejanos y se rrestaba

asenso ciego a los que diariam n te currían en !a propia asa.

Cada ord n tenía una imag·cn rni!a�ro a. que di putaba a las

dem 2.s la fe de los he les.

Las crónicas de 1os jesuí tas O valle. Rosa]es y Olivares son 

una sucesión -ini� terrum pida de prodigios. Rehriendo los m;lagros 

cor. que el cielo favoreció a J s españoles refugiados en la ca.sa 

que había sido dé] obispo Cisneros, durante el sitio de La Im­

perial en 1599. cuenta Rosales que. estando para perecer de sed. 

pue�er n la imagen de nuestra Señora de las Nie es «sobre un 

pozo que había en la ciudad. seco y ciego con la tierTa, y al punto 

que 2.quella vara de Moisés t có la piedra de:. l b� cal d 1 pozo. 

brotaron en él. como en el del deeierto con el on t cto de la vara. 

aguas dulcísimas de que bebi ron todos . «No fué sólo este favor 

con que la soberana reina de los ángeles favoreció a estos afli";idos. 

sino q e lJegando el hambre a tal extremo que y� no habí2. perro. 

gato. ratón ni pellejo que no se hubiese comido. y para coger 

a1guno.D nabos de la campaña que ya se habían acabado les cos­

taba algunas vidas. por estar siempre el enemigo de embosccc>.da. 

habiendo (ocurrido) en esta necesidad a la madre de piedad que 

lea había dado de beber. les dió de comer también. como en el

desierto al pueblo de Dios. enviando tan ta cantidad de perdices y 

(1) His toria de la Compañía de ]c:i;Íits en ChiJe. err6ncnmcnte atn­

buído a Oliv2-rc•. 
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de otras a ves sobre la ciudad que a bandadas volaban y caían 

dentro de la ciudad. ·de modo que pudieron remediar el hambre .. 

regaJadamente. y guardar para mucho tiempo » . La Virgen no se 

limitó a dar de beber y de comer a los sitiados. «Habiendo venido 

Anganamon y Pelantaru con una poderosa junta para acabar de 

una vez con los cristianos. se le apareció la Virgen cerca de la

ciudad. muy resplandeciente. y les estorbó el proseguir adelante 

poniéndoles asombro con su vista, . Poco después. la misma Virgen 

detuvo «: por tres veces el Íuego para que no se disparase una pieza 

que hiciera gran daño a Jos cristianos,): y careciendo de brea pa­

ra carenar un barco, les ayudó nuevamente convirtiendo «el. 

Tino en brea• . 

Los prodigios no desdeñaban los más humildes menesteres 

de la vida. El franciscano fray Jorge alargó por milagro na viga 

del convento de La Serena que había quedado corta. El lego 

Ped�ro Ch1neros tenía el don de hacer bajar los ríos. y especial­

mente el Cachapo�I. para que pudieran pa8arlos las manadas de 

carneros recogidos de limosnas. 

3. Los iluminados.-El estado sem1deliran te en que loa

jesuítas y las órdenes religiosas que siguiéron sus aguas mantu­

vieron a la sociedad chilena del siglo XVII. habría empujado en 

masa hacia el iluminismo y el éxta.sis colectivo a una sociedad de 

nervios menos sanos. toscos y primi ti':ºª· Los casos de ilumina-

ción se multip]icaron hacia la segunda mitad del siglo. La p1·0-

funda impresión causada l?ºr el terremoto de 1647 y la revuelta 

de 1655. les ayudó enérgicamente a sumergir en el arrobamiento 

y en el éxtasis a las almas ricas en sentimiento religioso. El 

hermano Pedro Bardesi y sor Ursula Suárez representan con bas­

tan te exactitud las dos varían tes de la iluminación hacia el hnal 

del siglo XVII. 

El siervo de Dios Pedro Bardesi nació en Orduña. entre 

Vizcaya y Casti.lla la Vieja. el 6 de abril de 1644. de padres hi­

dalgos. Pasó muy joven a América, y fué por algún tiempo mer-
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cader en México y minero en Potosí (Perú). Estando en oración 

en una capilla que había cerca de este mineral. oyó claramente la 

voz de la virgen que le decía: Anda hijo a Chile y entra de rel1-

g1oso en un con ven to de recolección franciscana del otro lado del 

río Jvf a pocho. donde me encontrarás bajo el título de María de 

la Cabeza. cuya imagen allí se venc: ra . Una vez en Chile. dió 

a los pobres todo lo que poseía y pidió el háb1 to de religioso lego 

en 8 de febrero de 1667. Profesó al año siguiente en la misma fe­

cha. eligiendo este día por su gran devoción a Ja Virgen. Hablando 

deél. su confesor. fray Jos' de Toro. dice: «Fué humildísimo. ejer­

citando los ohcios más bajos de 1a casa con gran alegría y conten­

to. si ... nd ole de es peciai gusto todo aquello que redundaba en 

dea precio de su persona, . 

Dios pr<;..mió su humildad y su caridad con los pobres con 

el don de profecía y milagros > . Candelana Ybrán. que no había 

podido procurarse cuatro pesos para pagar el alquiler de su casa, 

resolvió prostituirse para ganar esta suma; mas. en el momento 

que .salí� a la calle. apareció el siervo de Dios Pedro· Bardesi, 

que no la conocía. y le dijo: «Hermana. estos cuatro pesos le 

envían: no ofenda a su divina majestad y siempre 1a socorreráM. 

Un caballero iba a matar a oh·o. y llevaba con este propósito una 

caja de polvillo envenenad . El hermano Bardesi se le acercó 

en la plazuela de San Agustín. y ]e dijo: _«Señor. un polvo, 

pero que no sea del que lleva con veneno . Un día se quedó ale;. 

targado en el con ven to por varias horas. y cuando volvió en sí. 

dijo a la comunid2d: «Mi madre murió�. Se escribió a España 

y se obtuvo la contirmación de la muerte de doña Catalina de 

Aguinaco. su madre. ocurrida en el mismo día y hora en que al 

hermano Bardesi le sobrevino el síncope. con el aditamiento de 

que la había auxiliado su .hijo Pedro. el cual había desapare�ido 
. . 
Junto con cerrar sus OJ º.ª·

El hermano Pedro Barde si fa lle ció en el con ven to de San 

Francisco, a donde se había trasladado cuando empezaron las 

disenciones entre los religiosos de la recolección. el 12 de Sep-
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hcmbre de 1700. Un cua:-to de siglo más tarde. se 1n1c1ó su cano­

nización. que está aún pendiente. 

Sor Ursula Sc:r ;::-.. hija de d n 1'-'iartín Suárez y de doña 

María de Ese bar. mar1ifcótÓ desde pequeña tal exal tac:ón 

mística que fué necesario permi tirJe irse al con ven to a ? s once 

años. Profesó en las Clari6as de la Vi toria cuando s 'lo tenía 

quince. 

S 'd r d 
• 

1 u ", -a 1ué una sene e éxt2�1s. V1s1011.cs y p átic s con el 

cielo. s(:.guidos de algunas crisis de demonisn-10. El di blo solía 

aparecérselé. ser.tado en un cojumpio frente a un espejo. L sen­

termed�dcs y lc .. s penitencias cor por al es man tení�n en tren -das 

sus tcn.denci2.s congénitas a 1a iluminac ·ón. Así como Fray 

Bardesi pertcne_e a los franciscanos, sor Ursula corresponde de 

pleno derecho � los jesuítas. Su director espiri ua.l era el padre 

ca t6lán Miguel de Viñas. rector del colegio Máxir.10 e i�icic.dor 

en, I.H: iglesias chilenas de la cn c-cñ nza denom?nada Et;cuela de 

Cristo. A instancias suyas. sor U,su1a escribió una autob�ografía 

in ti tul ad a Relación de las si;,gulares misericordias que el señor 

ha usado con una re!.igiosa indigna esposa suya . Aunq e cstél 

célebre monja vivió hasta bastante entrado �1 siglo XVIII. 

esp1ntua mente pertenece al final deJ XVII. 

4. La secta quietista del jesuLla Ul a.-La exaltación 1· Ii-

giosa de Jos iluminados de que hemos hecho caudal en el párrafo 

anterior. se encauzó dentro del dog1n2.. No sucedió lo m1sr.-10 con 

el padre jcsuíta Juan Francisco de Ulloa. Este jesuíta. que había 

�ido sacc::rdote antes de ingresar a la orden. se había singulari­

zado por su empeñoso afán de gobernar almas desde e 1 cc�fesio­

nario. Igual vocación mostró dentro de la orden. A su confesio­

nario éicudían numero::,os -fieles de religiosidad ex�I tada. y ad­

quirió gran ascendicn te sobre las religiosas de los n1onasterios 

de San ta Clara y de San ta Teresa de carmelitas descalzas. 

Aunque era de pocas letras. en el púlpito tenía mayor in­

íluencia que los demás predicadores de la época. «Sus palabras 
I 
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era.n recibidas como ráculo o sentencia de un padre de la igle­

sia por todas las p r.sonaB que trat2.ba y dir-igía'1>. dice uno de bUS 

hermanos de religión.. I-Iasta su muerte. ocurrida en 1809. �óJo 

habí� tenido ligero6 roces e n los superiores. originados por la 

e1-ieq�•ía con que preconizaba el ejercicio de la negació� y suje­

ción de la propia v lun tad a Ja oh.: n tad de Dios». la negación 

interior d las pasi nes y el desprecio por las ex '"erioridadcs del 

culto. Según él. la negaci ,. n era el camino del espíritu y lo 

demás el camin de la natura! z . 

Seguramente. UIJ a �--- h.-.bi.·Ía llevad su p eudo-moiini.smo 

a la tumba y 12. se ta habría l�n uidecid en ¡:oc � an s. sin 

dejar huellas en la in uisi i n. si no hubiera ten1 

da ocurrencia de Ii:J.m r a u lecho de muerte a otr

la  d.-.sg1·a 1a­

jenuíta. el 

padre �·1a1 uel O valle. para e ¡rJe u.e rec jl se y a istie ce a sus 

hijos espiritu2les que ll raban su e am p r ». La si1�ceridad moral 

de Ul1 a quedó refrendc�d n este acto. 

Los hijos espirituales del difur .. to jesuíta no pacaban de cua­

renta: un grup de rr. r!ja.s de Santa Clara y otro de Sant Te­

ref;2, y a! uros se !..,res d "'m s sexoc:::, unid s al m�estro por 

sugest; "n personal más bien q e por impulso heré tic . Desde 

iae ¡:.rimera e nfesi nes O a l!e er. tr' en EOS pechas sobre 12 e>��s­

tencia de «alguna pernici sa doctrina <-'por el modo extra­

vagante de espíritu '-' que a irtió en us r.uevos penitentes. 

Creyó divisar la pr fesión del molinismo en doña Petr nila 

CovarrubiaG. religiosa de Santa Clara. en la hermana María 

Josefa AJvcar. religiosa de Santa TereE:a, en Gabriela Vásqucz. 

en Juan Francisco Velasco. en don José SoJís. en don Pedro 

Ubau y en Ana 1'1aría González. No pudiendo penetrar el fondo 

de la concepción. a través de las confesiones de individuos in­

genuos e Ín!:apace3 de albergar el sentido profundo del n,olini.s­

rno. que j 3máG habían. creído se p�rarse de la iglesia. discurrió 

Ja estratagema de decirle a don ]oE:é Solís que se hallaba corrido 

y avergonzado. porque no podía -gcbernarlos- como él quic; iera, 

por no en te�der el modo del espíritu que seguían, y de Fed¡rlc 

' 
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que lo admitiera como dis Ípulo para aprender y hacerse cepnz de 

dirigir a los demás . Lo mismo hizo con don Pedro Ubau y con 

Juan Francisco Velasco. Este último. que había sido novicio 

jesuíta. sospechando la intención de Üvalle. a pesar de estar loco. 

le señaló-como prin-ier punto de espíritu que no preguntase n1

quisiese saber el modo de espíritu suyo y de los dC;;.más . Pero 

luego se le ocurrió que só! vi vía para transmitir las doctrinas de 

su padre Juan Fré::.ncisco a un sucesor: y que. habiendo desig­

nado éste a Ovalle. debía él morir. Fijó el término de sus días 

para el 21 de diciembre. ani versano del apóstol San to Tomás. 

y anunció que se iría derecho al cielo junto con expirar. «Con 

esta noticia. no f2.l taban de su casa. ni de día ni de noche. hombres 

y mujeres que iban a verle para envidiarle su suerte. y él a todos 

les iba repartiendo gracias y favores. y aun cspíri tus de santidad. 

Decía que tenía especial facultad del eterno padre de desposar 

muchas doncellas con Jesucristo. C n eso se alborotaron muchas 

mujeres deseosas de tan al to desposorio. y con mil ruegos se lo 

iban a pedir. y él. condescendiendo con sus deseos les d�ba a 

cada una un abrazo. les echaba su bendición. diciér..do!es que con 

aquello quedaban desposadas. Solicitó él también de por sí mis­

mo a otras niñas para el efecto ... A dos de éstas .... las ce-lebró 

grandemente dándoles muchos abrazos. apretándolas las manos y 

poniendo las suyas en sus pechos . Por últ�mo. sacó a cada novia 

una sortija de los dedos. ofreciéndoles llevarlas al cielo y devol­

vérselas personalmente. El cura de San ta Ana le dió el viático. 

y aun se ;lcanzaron a disponer sus funerales. pero por desgrac.ia 

para el pobre loco. Dios no tuvo piedad qe él. y su profecía falló. 

desconceptuándolo ante los suyos y arrojándolo a los calabozos 

de la inquisición. Repitió Üvalle con doña Petronila Covarru­

bias la misma estratagema; y obtuvo de los cuatro pruebas es­

critas de su doctrina. Sólo la hermana María Josefa Al vear. 

religiosa de Santa Teresa. se mantuvo impenetrable Y muda 

como una eshnge. 

A hn de ahanzar el éxito del denuncio. el jesuita. pretex-



El , nuimieflt" reliui so en la Cofonia 

tando la imposibilidad de comunicarse personalmente durar.. te los 

ejercicios. copió algunas de las proposiciones del heterodoxo es­

pafíol Miguel de Molinos (2). y entremezclándolas con las que 

había oído a sus penitentes. lae remitió a Solís. a Ubau y a la 

rehgioea Covarrubias a hn de que le expresaran su conformidad. 

Laa <aprobaron conforme . dice ÜvaHe. « Visto ést continúa 

en eu denuncia al Tribunal de Lima-juzgué que no había más 

que hacer y que me cjecutab 13. obligación de delatar deJlo. lo 

cual hago inm�diatamente a vuestra señ ría ... . Y solicitando 

que ee someta la causa a algún ujeto de su religi6n. agrega que es 

ncceeario «conozca el mundo. concluída la causa. que si un je­

sufta engañad pudo s r Ínstru1nento de la malicia para patroci­

nar de algún modo t n infern l d ctrina. otro jesuíta es instru­

ment de vuestra señoría para extirparl y extinguirla�. 

El tribun l el Santo Üti io se inf rmó primero sobre la

pereonalidad del padre ÜvalJe; y en seguida. envió a Chile. como 

com1s1ona o para instru�r el pro eso. al franciscano fray An­

tonio de Urraca. S t mó de la ración a las monjas y a otra.a 

mujeres. e apresó con se uestro de bienes a don José Solís. 

cuya extr ma p brez. le había bligado a irse a v1V1r a unas mi­

nas. ad n Pedro Ubau y al lo Juan Francisco Velas o: y se les 

remiúó a Lima. El mismo comisario. dice que Velasco «estaba 

fuera de sí y sin juicio. desde ha Ía algun s años : que a don José 

Solía se le encontró en una ramada. durmiendo en una cama mi­

aer2ble: y que la prisi .. n de don Pedro Ubau, al cual se le encon tra­

ron cuatro mJ pesos. causó «la mayor emoción que se ha visto 

en estos tiempos . pues era contador de las monjas. de los frailes. 

de los cabildos y de los comercian tes: <'sÍPndo en todas las cosas 

de la virtud el primero en su trato. muy humilde en sus acciones. 

siendo mucha su nobleza: razones todas que han movido la ciudad 

de calidad que se han quedado todos atónitos . 

El orate Juan Francisco Velasco falleció de tuberculosis 

-poco después de ingresar en los calabozos de la inquisición. Ca-
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torce años más tarde. el tribunal sentenció su cal:sa condenán­

dole a ser quemado en eshnge. 

Don José Solís era ya h 1nbre de edad. padre de un pres­

bítero y de seis hijos menores. qne quedaron desamparados y en 

la mayor iniseria. Respo.ndiendo a la acusación. dijo: que nunca 

había sido hereje ni ha pretendido engañar a los hcles. enseñán­

doles falsa.s doctrinas. porque las que enseñaba. le parecían. como 

t�ene dicho. que eran c nformes a la ley evangélica y doctnna 

ron1ana. pareciéndole por la enseñanza y doctrina del confeeor, 

que era camino extraordinario. poco conocido aún de los doctos. 

sino sólo al que Dios se lo quería manifest2r. y que lo había eje­

cutado con éste (el jesuíta Ulloa) según se había persuadido. 

aunque era tan ignor�nte; y que ésta ha sido su culpa. 1 e que pide 

misericordia. ar¡-e pen tic!o y estando dispuesto a re ibir la 

penj tencia que le fuere 1m puesta por el tribunal. Preguntado si 

sabía quién era Miguel de Molinos. respondió que no sabía 

quién era . Interrogado si entenJía las proposiciones qu Ovalle 

había sometido a su aprobación los extractos de M 1no.s 

contestó que de las más no alcanzaba el 5entidol. 

Diecisiete años más téi.rde. cuando ya con taba sesenta y 

eiete de edad, fué trasladado moribundo al hospital de San 

Andrés. donde fa lle ció e) 19 de agosto de 1736. Se le sen ten ció 

después de muerto a salir en el auto de fe en estatua. con insignia 

de reconciliado y perdimiento de bienes. 

Don Pedro Ubau perdió el j ui io. y después de c2torce años 

de permanencia en los calabozos del San to Ühcio y de haber .sido 

condenado a relajación. falleció completamente loco en el hospi­

tal de San Andrés. el 30 de julio de 17 4 7. sin que alcanzara a .ser 

quemado. 

Üvalle. al denunciar a los tres infelices discípulos de Ulloa 

no se imaginó que el proceso se extendería al maeetro. fallecido· 

hacía ya largo tiempo. Pero el Santo Ühcio no lo entendió aBÍ; Y 

ordenó proceder contra los huesos del fundador de la secta. La 

Compañía hizo suya la memori� de Ulloa y la defendió enérgica-
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men1e por medio de lo.'5 padres Joaquín de Villarreal y Fermín 

de Irizarri. La sen tencja de primera instancia le fué ad ,·ersa. 

El faUo declaró <<que el dich Juan Francisco de UJloa. el tiempo 

que vivió y murió, haber perpetuad y on1etid los delitos 

de herejía y apostasía de que fué acusado. y haber sido y muerto. 

hc::-ejc. apóst t , factor y ncubridor de herejes. excomulgado 

de ex omunión n1ayor . � y mandamos que el día del auto sea 

sacada. al cadalso una est tua que represen te su persona. con una 

coraza e c nden d y su sanbeai t . que por la una parte de él 

tenga las insignias del c ndenado. y por la otra un letrero del 

nombre del dicho Juan Fr nci.,co de Ulloa ... y sus huesos sean 

desenterrados . . y entregados a la di ha justicia para que sean 

que�ados públic3.mentc ... y quitar y traer cualquier tí_tulo si 

lo tu-. ·ere ... p r rnanera que n que e memoria de dicho padre 

Juan Francisc de UHoa sobre la h z de la tierra. Y para que 

mej r quede en la rn m ria e los vi vientes. m ndn1nos que el 

dich sanbenito. con las insignias y letrero del condenado. sea 

pUe!HO en l s a tedrales de esta ciudad y I e s�n tiago de Chile. 

d :-l e esté perpetuamente . 

L s _,esuít s lle, ar n l �unt al e nSeJ 

éxito. El arz bi p 

Supremo. donde 

su iníluencia �Jcanzó p!en 

quisidor general. rden .. 

de las catedrales de L¡ma 

de Valencia. in-

que. p r JUSt s 1notivos. se quitasen 

y de Santiag los sanbenitos y rótulos 

alusivos 21 difunto padre Ull a. E] consejo casó las sentencias: 

abso1 vió la memor�a y fama de Juan Francisco Velasco� y envió 

al tribunal de Lím a la ma y r r prjmenda que recibiera en todo 

el curso de su existenc¡a� por las demoras y 12.s iniquidades co­

met¡das en el proceso. No es"apó de la ira del Consejo el jesuíta 

Üvalle, el delator de- los reor. . • La delación del p�dre O valle 

dice-debió tenerse por seductiva y poco sincera en la parte de 

haberse valido de) ar ti hcio de copiar la& proposiciones co1�dena­

das de Molinos. y mezclándolas con otras. pedir dictamen con 

tan t::eña1ado artihc¡o a lo� diecípul�s del reo sobre si eran o no 

conf rrncs a la enscñariza de él . 
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Las persecusiones a los sospechoBos de haber sido discípulos 

de Ulloa. habían aeguido en el intervalo que medi6 entre la pri� 

sión de Vclasco. Ubau y Solís y el fallo del Consejo: pero no se 

extendieron a las monjas. n1 se quemó a nadie más. 

5. \,fandas. legados. censos y capellanías.-Otra pecul1orie­

dad de la hsonomía religiosa del siglo XVII. es la abundancia 

de donativos en dinero o propiedades y de legados a las congre­

"aciones religiosas. y la institución de censos y capellanía• para 

fundar aniversarios piadosos. Hemos visto en el capítulo corres­

pondiente a Ja igleE1a que los jesuítas se hicieron dueños. én el 

curso del siglo. de los más valiosos predios del país por donación 

o legado. Enuméramos. también. los primeros dona ti vos en di­

nero. La relación de todos los que recibieron en e) curso del siglo

Jlenaría muchas páginas. En menor escala, también los reeibie_;

ron los tres con_ventos que podían poseer bienes: San to Domingo;

San Agustín y La Merced.

El capitán don Francisco Saenz de Mena donó a la orden 

de San Agustín doe estancias. separadas por el río Aconcagua. 

q:una. a doce leguas de Santiago. con 2.800 cabezas de ganado 

ovejuno y 800 cabezas de cabrunos: otra, en el mismo valle. 

de la otra parte del río. con 600 cuadras de tierra o las demáe­

que parecieren por los títulos». Esta donaci6n corresponde a las 

liaciendas de Pidengueas y Catemu. Los agustinos las 2.rrenda­

r.on en ochenta pesos al año. El 10 de agosto de 1606. el cé!ebre 

piloto Hernando Lamero Fallego de Andrade. elevado en el oca­

so de su vida al cargo de almirante general del Mar del s�r. por 

escntura extendida en el Cuzco. donde residía. don6 a la misma 

orden Ja valiosa hacienda de Longotoma. que le había concedido 

don Alonso de Sotomayor en 18 de marzo de 1591. Esta C '"' nce­

isi6n abarcaba todas las tierras vacas del valle-. desde el nací-.. 

miento del río Choa.pa hasta el mar. Los agustinos arrendaron 

esta hacienda en 1615 por cuatrocientos pesos anuales. 
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Las dos órdenes restantes recibieron. también. donaciones 

parecidas. 

Estudiando los mó \•iles de los legado8., de las donaciones y 

de ]ot, censos. se ad vierte que los más frecuentes eran: asegurar 

la salvación eterna. haciéndose grato a Dio.s por la generosidad 

co·n las órdenes religiosas. en vez de serlo por la conducta. las 

buenas obras o la fe: pagar un favor recibido de] ciclo. la san­

Jud recobrada. un pleito ganado. una buena cosecha. etc. etc.: 

la extensión y los progresos de una orden: y la fund2.ción de un 

establecimiento religioso o de enseñanza en una ciudad o lugar 

determinado. Aparecen. también. otros móviles. pero en tan 

corto número que no reflejan la psicología de los dona ti vos a 

las iglesias. 

6. Rogati .as. onJuros :,y abogados celestiales.-Hemos visto

a los pobladores, desde los primeros días de la conquista. acudir 

a las rogativas. a las procesiones y a los conjuros cada vez que 

sobrevenían catástrofes de la naturaleza. como ser terren,otos. 

inundaciones o s·equías: pestes. como las viruelas. el tifus o cha­

valongo y la gri p pe: plagas e lang'os tas. ratones y otros bichos; 

y levantamientos de los mapuches. correrías de los corsarios e 

incursiones de los pehuenchcs. Estas ceremonias eran ecos des­

vaídos de la creencia del hombre primitivo en la voluntad propi­

cia o ad versa de todas lac fuerzas y fenórnenos de la na tu raleza. 

la correspondencia de los guillatunes de ]os mapuches. transpor­

tada a la concepción abstracta cristiana de la voluntad divina. 

Los jesuí tas dieron a esta creencia. eco del primi ti ...-o terror 

cósmico. un sentido más intelectl:!al y definido: todas estas cala­

midades pasaron � ser manifestaciones de la có]era divina, j as­

tigos �e Dios por los pecados de los hombres: y las expiaciones 

�e tornaron rn_ás aparatosas y adquirieron contornos más tirmes 

que en el siglo XVI. Hemos visto les actos de fervor 1elig�oso que 

brotaron espontá�eamentc después de los terremotos de Con­

cepción en 1570 y de Va!div;a en 1.575. Si se 1a8 cornv�ra con 
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las .,..r cesiones or�aniz.adas. on J., nfe.sión en n1asa y con los 

serm ncs de los je�uít�s en !a plazuela del destruíd tem p)o de la 

Compañía. dcsoués del tcrremot de 1647. se destaca con mucha 

ni tide= el tránsi t del primer sentimiento conf us al concepto 

deftnido del castig de Di s. que an te-s a .Pare e orno nota ais­

lada. o como exprcsil.1n qt�e el e1.Jesiástico o funcionario daba al 

terror de la rr.1..chedumbre. 

El m; m a vanee e n ta en el convencí.míen to de que es el 

demor.¡ e! que mneve Ja5 cabezas de los ma uches. por pern1i­

sión de Dios. en castigo de lo.5 pecados de 1 s poblad res. La 

creencia ha descendido de. los jesuítas mC:s cult s y sensatos. 

como el padre Rosales. ha,::;ta lo- fnnci narios y los militares. Con 

n1oti vo de la  gran in vasi6n de 1655. que al comienzo parec:Ó 

am \tar 12. existencia de Santiago. el general don Martín Ruiz de 

Gamboa. propuso en la sesión del cabildo de 31 de agosto de 

1655. qt:e: «Como ifer-entes ve esse ha traté:.do que p3.ra aplacar 

la d� vÍn2. miseric ,rd1a porque se minoren y pro ure algún re­

medio a los tra baj s de este reino ( que p r nuestros g·ra.ndes pe­

cados han ven!do 1 reino . se ofre ·ie e un no·.rcna io de misa.e 

en la catedral de e ta ciudad, e nf sando y comul ndo las per­

sonas de este ca ;�do y ciudad . El cabildo de m tu propio 

agreéÓ el acuerdo J.e que se cerraf:,e el novenan con una proce­

sión que no de!.dij, Ee de la de Corpus. 

En los casos !e e pide1nias de iruelas o de tifus. se acudía a 

las rog'at�vas. La ·ran ei:>idcmia de v�ruelas de 1619. que mató 

decenas de rr1Jcs ,e indios. bastan tes es pafio]es y •. m uch·a suma 

de ganado!i i hemos de ere r al oidor de la Cerda. empezó en 

Otoño. Las primeras grandes rogativas se hicieron a hnes de 

abril; y como la .., pidemia no cediera. se re p1 tteron en j uJio. 

Esta vez Dios. apiadado. permitió que la epidemia hiciera un 

alto hasta el verano siguiente. Las misn1as rogativas se hicieron 

en todas las demás pestes que .sobrevinieron en el curso d�) siglo. 

En las síntesis del siglo XVI. hemos visto que en 1604 el 

cabildo de Santia�o p:dió al obispo fray Juan Pérez de Es.pi-
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nosa. que conjuraré\ peraon3ln1en te una gran _plaga de langostas 

que aso!aba. loa cultivos. En la sesión del mismo cabildo de 17 

de diciembre de 1630. ,:-se trató acer a del gran daño que los ra­

tonee hacen en las viñ2s y sem br;¡d s, y cómo los van asolando. y 

par remedio dello por no haber o tr ue los es piri tur1les. acor­

daron que se pida l señor obisp l s haga maldeci1 y Jad demás 

ditigen.cias q 1e le r ... rec1ere > . . .

Cuand sobrevenían e uí 0 en. 1 s c-mpos. se sacaba en 

procesión a San lsidr . exactamente com hoy. San Saturnino 

era p.- tz-ono de ) s temblores. P r a uerdo de los cabildos civil y 

eclesi'sti ·o. se de laró a S n Agustín '-b gado contra las 1ang'os­

ta6. Sn.n S->bast�án era el ab g o n tra las viruelas. San An­

tonio de Padua contra las avenidas del 1'-1apocho y la Visitaci'n 

de la Vi1.. c1en, contra el exceso de llu v�as. 

LI 17 de septiembre de 1643. se er un.. p:-occ 1 n 

en que ncurran t das las religiosas y sus patrones y se saque 

por I plaza el S ntísimo para aplacar a su Divina Majestad. 

así p r 1 s temblores como por l s enemig s holandeses. que se 

sabe están en el p 1erto de Chil é. y los de tierra que el ma­

yor 1 
�1 de esta iudad alqutle d ce hachaa y do e libras de 

c_.ra, uº ardan la víspera y día hasta que la doce libras se con-

suman. ara que su Di v1n 1ajes ad se apl que>. 

7. La religiosidad la ndu l .-T cam s una vez más un�. 
as9e to de nuestro pasado q ne, como hemos dicho. desconcertó 

rnuch a los historiadores d l sigl XI X: el contraste entre la 

de -.,oci 'n exaltada y la conducta práctica. 

Sería majadero repetir una vez más las causas originales 

de este contraste: la selección en sentido militar que experi­

mentó el conquistador. y especialmente el de Chile. la energía 

de sus instintos y el cambio de medio. Pero ahora podemos añadir 

otro factor que pesó más que Jos anteriores en el curso de) siglo 

X VI l: la índole de la religiosidad española. Ln devoción ex.al ta­

d·a. que se exterioriza por la abundancia y la. suntuosidad de las 
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prácticas del culto. revisten �I individuo de l_lna relig1os,dad 

aparente: le destacan a nuestros oj s con una int<:·nsidad de sen­

timiento reJigioso que sólo está en nuestra representación. La 

religiosidad de un pueblo o de un individuo no se mide or la.

devoción. sino por la calidad y la intensidad del sentimiento 

religioso real: y si compa.ramos los quilates n1<?ra.Jes de Ja conductá. 

en el siglo XVII con la intensidad del sentimiento religioso efec­

tivo del pueblo chile-n . la iglesia resulta tan bien librada. "ue

nos vemos forzados a reconocer que la religión terroríhca e los 

jesuítas. cumplió \.::na eran rnieión moral. Es necesario ccnte:np!ar 

la fisonomía moral de las di vers2.s sociedades hispanoame:-icanas 

con un adoquín en cuenta de cerebro. para no percibir la supeoo­

ridad del pueblo chileno en este terreno. Empezando por el culto, 

la repre�en tación plá5tica d_e los dogmas religiosos se llevó h�ta 

extremos que hoy nos chocan: pero en vano se buscarán 13s dan­

zas lascivas ni las canciones obscenas que encontramos a cada 

paso mezcladas a] culto en e) resto de la América. ni la sensuali­

dad ardiente que hasta hoy perdura en la religi sidad de buena 

parte del pueblo español. Las prácÚcas relig¡osas con.ser va ron 

siempre en Chile un fondo de ascetismo lúgubre. que se i·e:�eja 

en las procesiones de sangre.' en las confesiones y comun�o es en 

masa. en la índole de las mandas y en todas las manife ta iones 

de la relieiosidad. 

Sería cansa2o vol ver sobre la moralidad de las al tas 1..: lases 

•ociales. falseada durante ei siglo XI X por el cómodo sis te -2. de 

erigir la excepción en regla. y de disimular la ir..n:or='lidG.d. no 

sólo en el resto de América. E:ino en España. Flandes. F r ncia, 

Alemania. Inglaterra e Italia durante el siglo XVII. 

Pero es en la conducta de1 mestizo de la alta clase social 

donde a nuestro juicio. la religión obró verdaderos milagros. EJ

mestlzo perdi6 el adma pu y la org'�nización social de] aborigen. 

sin adquirir. (en la primera cruza por lo menos). Ic�.s apt;tude6 

mentales necesarias para -similar la religión y el código :r.oral: 

español. Sin cm bargo. el firme con trol español y las ceremonias 



religiosas plásticas. ]as únicas �ccesibles a su mente. despué• 

de una áspera lucha. lo encarrilaron dentro de Íos rieles. que. en 

el correr del tiempo. debían confunir1o con la raza conquista­

dora. Concédase en estos resultados todo !o que se quiera a la ma­

yor proporción de sangre goda que circuló en los primeros mo­

men tot"> por las venas del pueblo chileno. a la pobreza y a la 

necesidad de trabaja!· a la guerra de Arauco y a 1a disciplina 

que impuso. al sue]o y al clima y siempre quedará algo para la 

acción moralizadora de la igJesia. 

A pesar de su.!! continuas re yertas con las au tor1dades c1 v-1-

les. de su8 pendencias in ternas y de la energía que los misioneros 

malgastaron en la quimérica conversión de los indígenas. la 

igle�ia luchó en Chile a brazo partido por el mejoramiento de 

las costumbres y p r levantar el nivel mo.ral de la población. 

Hemos referido en la historia la enérgica actitud del señor 

Humanzoro frente a 1a conducta privada de los oidores y las san­

ciones que recibieron Ja mayoría de ellos. Su sucesor. el señor 

Carrasco. no fué menos valiente delante de la vida desordenada 

de don Juan de Cueva y Lugo. 

Los prelados pers1gu1eron Ja Jicencia con procedimientos 

inquisitoriales. Una e nstitución del tercer concilio de Lima en 

1583. prescribió a los obispos publical". antes de la visit� de la 

diócesis. un edicto redactado en estos términos: tÜs exhortemos. 

aconsejamos y mandemos. en virtud de sanhl obediencia. y bajo 

pena de excomunión mayor. previa la tnna monición canónica. 

que cualquiera de vosotros que tuv-iere noticia de algunos de los 

vicios o fecados púb]icos abajo designados o de otros cuales­

quiera cuya corrección y c2.stigo pertenezca a nos. comparezca 

a decirlo. denunciarlo y manifestado ante noe dentro de n\.\eve 

días que hjamos en· lugar de los tres términos. en conformidad 

con la regla de derecho. advirtiendo que transcurrido dicho 

término. se procederá contra los _contumaces con todo rÍi!or>). 

Posteriormente. la publicación del edicto se hizo anual. 

Para con trol ar la confesión. los párrocoe daban u na pa pe)c ta 
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al confesado. y se exigía u presentación al término de la cuares­

n1a. Si los feligre�es no tenían papeleta, se inscribía su nombre 

en la tablilJa que· se hjaba en la iglesia para este efecto. 

A hnes del sig]o XVII. el obispo Carrasco decretó la clausura 

de las tiendas de mercaderes. de todos los ohcios y de las pulpe­

nas a las nueve d� la noche en verano y a las siete en' inv,erno. 

bajo pena de excomunión n1ayor y de cuatro pesos de n1ulta. 

para evitar ·Ja disolución de muchas mujeres lusitanas que en 

comenzando a cerra1 J a noche. salen de sus casas y se van a los 

tiendas de los mercaderes y otro!. ohcio� con pretexto de comprar 

los géneros que �e neces1. tan. gastando lo más de la noche así en 

las tiendas como en la plaza y calJes en disoluciones y g'ra ves 

ofensas a Nuestro Señor. de que lo religioso y �erio del pueb1o 

está escandalizado)). 

A hn de evitar las tentaciones de los hombres. reglamentó 

el traje de las mujeres. Porque la principal causa en los gastos 

del vestir es traE.r las say:is de enci1na muy altas por la v nidad 

de dcscu b1 ir la profanidad y riqueza de los interiores. sobre ser 

inmodestia el traje descubriendo sobre los pies mucha parte. 

por tanto ordenamos y mandamos a t das }3.s mujeres de cual­

quier estado y condición que sean. suelten las basquiñas (faldas) 

. hasta Jos empeines y talones de) pie, s-in descubrir otra parte 

(bajo) pérdida de la basquiña de encima .. En el mismo sínodo. 

prohib,ó a las mujeres que velaban el Santísimo Sacr?men to 

comer en la 1 glesia pues E>erá Dios más bien ser vid o de que. no le 

asis t'""n comiendo y que se retiren a sus casas a tomar la refec­

ción necesa1ia . Finalmente, prohibió bajo pena de excon1unión 

'· los al tares que se hacen � n casas particulares los días y noches 

de] nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. San Juan Bautista 

y de la Santa Cruz. en que hay muchas ofensas de Nuestro Se­

ñor por los concursos de h 1nbrcs y de mujeres. bailes y n1úsica.• 

profanas e indecentes» ... 

Ee tos· proced1mien tos empicados para velar por la morali­

dad privada. hoy nos chocan. No es po!Sible desconocer que el 
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eustema de las denuncias, en manos de un obispo poco eagaz e 

imprudente. era ocasionado a escándalo y un estímulo a las ven­

ganza6. Pero en todo caso reflejan el celo de la igJeBÍa ¡;?r levan­

tar la moral privada. Si no logró sus anhelos en la rr.edida que 

lo inte_ntó, culpa fué del grado de evolución mental y mora.I de

Ja sociedad. y no de eJla. 

8. La 1 eligión de la pleb . Des 1e que 1-s mestizos de ps -

Jogía aborig n (en e ntré'.posición a Is de ¡:sicología española) 

empezaron a ad ptar el culto cristiano. se de.!Jarrol1ó en doble 

procero de acomodaci 'n _del risti�nismo a su psiquis y de en­

�an� 1 le de las práctic s de la re1igi'n aborigen e sus ir.adres. 

con 1as de la igl sia católica. Fueron éstos. procesos ineh..dibJc. s 

que ninguna enseñanza rehgi sa ni ninguna influencia espirituaJ 

podí2 ·mpedir. Loe; españoles y su iglesia tenían. fat�lmente. qu 

t mar al me�tizo en el punt a donde Jo 1le ó el cruz.amiento 

empeza; a Jevantarlo desde allí. La forma que Ímprirr.ieron )09

mestizos de este corte cerebral a las ceremonias de) culto a tólico. 

mere en reg·1strarse. más que por su pin t res a h�on mía. p r 

.su val r psicol' gico. 

Cuando I s jesuítas se est blec·eron en Sant1ado, lo que pri­

mero Jlamó su a tenc1 'n fueron Jas b rra heras e n q\1e l � mes­

tizos y los indios yanaconas celebr ban las fes ti vid ad es re ligio­

� as, mezclando al ulto cató)ico las prá ticas de su admapu. 

Solí2n los indios-di e Rosales-celebrar la olemnidad del Cor­

pus con bailes a su usanza: pero. a vue] ta de éstos que parecían 

indicio de devoción a mjsterio tan sagrado. se mezclaban ofenisas 

gravísimas al Señor. que pretendían festejar. porque era moral-

mente cierta la.embriaguez: y calientes con los brevajes. reE:uJ-

taban homicidios y otros escándalos que no se habían podido 

remediar'-. El padre Hernando de Aguilera intentó concluir con 

estas prácticas, que los españoles no habían logrado extirpar. 

no obstante el rigor con que las persiguieron. y con este motivo. 

describe el mismo Rosales algunos de sus aspectos. Estaban-
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dice-los indios repartidos en die: bailes diferentes. a que asis­

tían con las mejores galas que alcanzaba su pobreza. Llegaron 

loe padres a tiempo que se hallaban en el mayor fervor de su 

regocijo. sin atender a otra cosa que a la destreza con que la

TI1itad de e1los. subidos en unos palos de un pie de ancho, pero 

eapaces de diez indios a lo largo, hacían las mudanzas con ¡tran 

)igereza: y muchos empezaban a sentir los humos de los licores». 

Los jesuí tas lucharo� denonadamen te contra la em briaituez 

dentro del culto. Pero. ni la predicación religiosa. ni los azotes 

ni el cepo de las autoridades civiles lograron extirparla. « Los 

ri�de-dice el mismo jesuí ta-con tan poderoso imperio que. 

contra ello. no parece les queda libertad.- pues lo común es que en 

-teniendo a la vista el vino. les qui ta la atención para todo lo 

demás, ni se aciertan a sosegar hasta que lo acaban». 

r 




